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ALARMA EXAGERADA. 

1̂ Correo Regional" en su 
^núm. G6 decia: " La segu­
ridad personal va siendo 

cada dia mas imposible en esta 
población, al paso que el robo, 
el escándalo, la blasfemia, el vi­
cio en fin, adquiere de dia en dia 
proporciones tan alarmantes, 
que nmchos vecinos no se creen 
seguros dentro ni fuera de sus 
casas, lo mismo á las doce del 
dia que á igual hora de la noche. 
Esto parece un ejército sin Ge­
neral, ó un pueblo sin autoridad: 
cada uno hace lo que quiere, y 
los que pueden su negocio, como 
vulgarmente se dice, y es una 
verdad." 

¿Quien al leer esto no se alar­
ma y cree que vivimos en un 

pais sin civilizar, ó entre presi­
darios? 

¿Que hechos han ocurrido pa­
ra que "El Correo" grite de ese 
modo, siembre el espanto entre 
estos pacíficos moradores y com­
pare á Yecla con los pueblos des­
tituidos de autoridad? 

El mismo colega nos dá cuen­
ta de ellos, y vemos que no son 
otra cosa que crímenes cometi­
dos en su maj'or parte por chi-
cuelos de trece á catorce años, 
consistentes unos en el robo de 
una sartén, chocolate y arroz en 
cantidad insignificante; otros en 
pichones robados de un palomar, 
robo de un reloj, penetrar en 
una casa, comerse un par de hue­
vos, dulces y llevarse 49 reales; 
herir y robar á un mendigo etc.: 
los autores de esos crímenes es­
tán en poder de la Justicia, y ca­
si todos confesos de su delito. 


